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         Al intentar publicar en nuestra Biblioteca la Introducción á la Sabiduría del inmortal místico valenciano Juan Luis Vives, hemos escogido por su fidelidad la traducción hecha en 1546 por Diego de Astudillo. Pero como quiera que una corrección de lenguaje se hacía indispensable, ya por lo anticuado de algunas voces y giros, ya por la necesidad de suplir el á veces notable descuido gramatical y literario del traductor, hemos tenido á la vista un original latino del pensador de Brujas, y hemos corregido, quizá demasiado á veces, la traducción de Astudillo, con tal de acercarnos (ó de intentarlo al menos) á la pureza de pensamiento y galanura de lenguaje de Luis Vives.
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               INTRODUCCIÓN A LA SABIDURÍA


         


         La verdadera Sabiduría es juzgar bien de las cosas, con juicio entero y no estragado, de tal manera que estimemos cada una en aquello que ella es, y no nos vayamos tras las viles como si fuesen preciosas, ¿ni desechemos las preciosas por viles, ni vituperemos las que merecen loor, ni loemos las que de suyo merecen vituperio.


         Porque no hay error en el entendimiento, ni vicio que no nazca de aquí, ni hay cosa en toda la vida que mayor destrucción traiga que tener dañado el juicio, de manera que no pueda apreciar y estimar las cosas en su verdadero y justo precio.


         Acerca de lo cual, es de notar que son dañosas las opiniones del vulgo, que con grandísimo desatino juzga de las cosas.


         Gran maestro es el pueblo para enza, deleite, ó sus contrarios, fealdad, enfermedad, flaqueza, torpeza, pesadumbre, dolor y otras cosas que al cuerpo dan provecho ó daño.


         En el alma hay saber y virtud, y sus contrarios, ignorancia y vicio.


         Todas las demás cosas no respectan al hombre, fuera de él están, como son, riquezas, estados, señoríos, nobleza, honras, dignidades, gloria, fama, favor, y sus contrarios, pobreza, necesidad, mengua de linaje, bajeza de estado, deshonra, aborrecimiento, y demás cosas análogas.


         

            

               Propiedades y valor de las cosas.


            La virtud tiene en todas las cosas mando y señorío; á ella ha de servir todo lo demás, según su fin propio.


            Virtud llamo dar á Dios y á los hombres aquello que debemos, que es honra, acatamiento y servicio á Dios, amor á las gentes y voluntad de bien obrar. Todas las demás cosas no serán malas en tanto que á esta virtud se encaminen.


            Y los que primero las llamaron buenas, no sintieron de ellas como ahora siente el vulgo, que primero comenzó á mudar, trastrocar y estragar las verdaderas, naturales y propias dignificaciones de las cosas. De donde después, los que mal las entendieron, las vinieron á estimar muy al revés de ló que ellas en sí eran.


            Y para apreciarlas en lo que merecen, podemos tener por regla no entenderlas como comúnmente se en tienden, sino conforme al bien que hallemos en ellas; y así no llamaremos riquezas a las piedras escogidas, á los metales, á los magníficos y suntuosos edificios, á las superfluas alhajas; llamaremos riqueza á lo necesario para no carecer de amparo y defensa en la vida.


            Gloria es tener buen renombre por hechos virtuosos.


            Honra es ser acatado por nuestra virtud propia.


            Estima es cierta y verdadera opinión que de uno se tiene por alguna excelente virtud que resplandece en él.


            Estado, reino y señorío es tener bajo la propia mano y al cuidado propio á muchos por quienes se debe mirar, y á quienes se procure aquello que verdaderamente merecen.


            Nobleza es ser conocido y estimado por notables hechos, ó es ser semejante á sus padres, el que de buenos es hijo. Por generoso y de buena raza se ha de tener á aquel que naturalmente parece que nació para la virtud.


            Salud es una disposición del cuerpo tal, que puede el alma usar de sus fuerzas acertadamente.


            Hermosura de rostro y buena disposición de cuerpo debe ser simple imagen de una hermosa alma.


            Fuerza es lo que es menester para ejercitarse en el trabajo, ó, por mejor decir, en el ejercicio de la virtud, sin experimentar fatiga.


            Deleite es un verdadero gozo sin mezcla de dolor ni de tristeza, que dura mucho tiempo, como es el que dan las cosas puramente espirituales.


            Del engaño que hay en las cosas exteriores, consideradas como las considera el vulgo.


            Si apreciamos todas estas cosas como comúnmente se aprecian y entienden, hallaremos que van muy fuera de propósito, y que son vanas y dañosas.


            Volviendo á su enumeración, primeramente lo que hay fuera de nosotros, ó se encamina y respecta al cuerpo, ó al alma: como las riquezas para defensa de la vida, la honra para juzgar de la virtud.


            El cuerpo no es otra cosa sino un abrigo ó vestidura esclava del alma, al cual, la naturaleza, la razón y Dios mandan que esté sujeto como bruto á quien siente, como mortal á quien es inmortal y divino.


            En el alma buscamos para esto el saber; para que más fácilmente huyamos del vicio una vez conocido, y con mayor facilidad sigamos y alcancemos la virtud que conocemos; porque para lo demás, muy superfluo y fuera de propósito es todo aquello que sabemos.


            Nuestra vida, ¿qué otra cosa es que una cierta peregrinación y destierro pospuesto á mil azares, combatido por mil accidentes que ocurren cada día? No hay hora en que no esté su fin como pendiente de un cabello, amenazando que puede sobrevenir por causas impensadas y ligeras,


            Pues siendo así, ¿qué mayor locura puede cometerse que realizar un acto indigno con deseo de vida incierta?


            Es esta vida como un camino; cuanto más ahorrados estemos y menos embarazados con nuestro hato, tanto más ligera y desembarazadamente caminaremos.


            Además de esto, la naturaleza y composición de nuestro cuerpo es tal, que no buscando cosas superfluas y dañosas, tiene necesidad de muy poco; tanto, que si lo mirásemos bien, tendríamos sin duda alguna por locos á los que, con tan gran fatiga, amontonaron tantas riquezas, teniendo necesidad de tan pocas.


            Porque las riquezas, las posesiones, los vestidos, sólo para esto los buscamos y granjeamos, para usar de ellos cuando tenemos necesidad. Así que, de lo superfluo, no usamos sino lo necesario; antes con lo que sobra, el uso se estorba y dificulta y se pierde, no de otra guisa que una nave con demasiada carga.


            ¿De qué aprovechan los ducados encerrados en el arca sin servirse de ellos? Y aparte del uso á que se les puede destinar, ¿qué diferencia existe entre almacenar oro ó almacenar barro, si no es el mayor trabajo y pena que su guarda ocasiona? Tanto es así, que cuidando de lo que nada sirve, se descuida y menosprecia aquello en que debía pensarse principalmente.


            La moneda es ciertamente verdadera servidumbre cuando por ella menospreciamos la piedad, la religión y lo que es santo y bueno. Dejo aparte cuántos lazos nos tienden las riquezas, por cuántos caminos se pierden y, aun conservándose, á cuántos vicios nos arrastran. Los lucidos atavíos, ¿qué otra cosa es sino instrumentos y aparejos de soberbia? La necesidad halló á mano vestidos provechosos; la abundancia y superfluidad trajo los ricos atavíos; la vanidad sacó los ostentosos trajes; nació la porfía de los unos con los otros, porfía que nos enseña muchas cosas sobradas y perjudiciales, queriendo los hombres ganar honra de una cosa que conocidamente arguye su flaqueza.


            Así vemos á la simple vista que la mayor parte de las riquezas, los suntuosos edificios, las alhajas ricas, los servicios cuidadosos, las piedras exquisitas, el oro, la plata, los brocados se buscan más para satisfacer la vista de los que los han de contemplar que para el uso de los que los poseen. Por lo que toca á la nobleza, ¿qué otra cosa es venir de nobles padres que una suerte que nos cupo en el nacer? La misma nobleza, considerada como se considera comúnmente, ¿qué otra cosa es que una opinión sacada de la locura del pueblo? Muchas veces vemos por cuán malos caminos semejantes noblezas han sido ganadas.


            La verdadera y firme nobleza nace de la virtud, y es muy gran locura la del que, siendo depravado, y oscureciendo con ruines locuras su ilustre linaje, se precia de que viene de buenos. Deshagámonos de nuestras vanidades; miremos la realidad de la verdad: todos nuestros cuerpos son hechos de una masa, de unos mismos elementos, pues de nuestras almas, sólo Dios es verdaderamente nuestro padre.


            Nadie se burle de esto: menospreciar la bajeza del linaje es una manera encubierta de culpar á Dios, que es única causa y verdadero autor de nuestro nacimiento.


            El Estado, gobierno ó señorío, ¿qué otra cosa es sino una ilustre pesadumbre? Si pensásemos en los trabajos, las congojas, las fatigas y los enojos que consigo lleva, nadie, ni aun los que más deseosos son de esta honra, dejaría de huir de ella como de una grave desventura. ¡Oh cuán grande é incomparable trabajo es gobernar ruin gente! ¡Y cuánto mayor si el que la pretende gobernar es ruin! La honra que no nace de virtud es dañosa y mala; y si nace de virtud, la misma virtud que la ganó la menosprecia; que no se puede llamar tal la que, olvidando su verdadero fin, busca en el honor su recompensa y precio, sin pensar que el galardón va siempre tras la virtud cuando ésta no y j va tras de aquél. Las que ordinariamente se llaman dignidades, ¿cómo se podrán llamar así, si recaen en personas indignas que, no mereciéndolas, v las ganaron con engaños, con ambición, con sobornos, con premios y otras malas artes?


            Y la gloria, ¿es otra cosa que aire que suena en los oídos? De ella, como de la honra ni de la fama, ¿qué le toca á quien su rumor escucha? Casi siempre son inciertas é injustas, presto ligeramente vuelan y pasan. Semejantes son al padre que las crio, al vulgo, que, como se ve frecuentemente, ensalza á la mañana al mismo hombre que á la tarde sepulta en el abismo del olvido ó del desprecio. La gloria nace á veces de cosas de burla; otras, de cosas que van fuera de todo entendimiento; y no pocas, de malas y perversas, como de jugar bien á la pelota, de gastar la hacienda en banquetes, en truhanes, en máscaras y principalmente en guerras, cuya mayor parte son robos respetados, porque á ellas no alcanza la sanción de la ley. Véase tras qué fantasmas va arrastrado el vulgo en su locura.


            Recoja cada uno su pensamiento dentro de sí mismo y piense bien en esto; hallará cuán poco le interesa la fama, los dichos, el acatamiento del pueblo, del que ahora se precia. Cuando duerme ó permanece aislado, ¿qué diferencia existe entre un esclavo y un monarca? En fin, piense cada uno que ésta es la verdad, que la nobleza, la honra y el estado nacieron de una perversa creencia que el mundo tuvo antes que Cristo le iluminase, la cual Él desarraigó del ánimo de sus discípulos; mas después el enemigo la volvió á sembrar, para que germinase como entre el trigo la cizaña.


            En este nuestro cuerpo, la hermosura, que tanto estimamos, ¿qué cosa es sino un buen lustre que está en la faz? Quizá sí la vista penetrase más adentro, no hallaría hermoso cuerpo en que no descubriese grandes fealdades. La gentil traza y hermosa figura, ¿de qué sirven si nuestra alma está pervertida y fea? Un griego dijo que gran malera acoger á un ruin huésped en buena posada.


            Las grandes y crecidas fuerzas, ¿qué aprovechan en un hombre, si las grandes cosas de que cada uno como tal puede preciarse, las ha de realizar, no con la fuerza muscular, sino con la del espíritu? Por más crecidas que las fuerzas sean, no igualarán á las del toro ni á las del elefante, á los cuales el hombre con su ingenio aventaja.


            Todo esto, aparte de que la hermosura, la fuerza, la ligereza y otras dotes del cuerpo, como flores, en muy breve tiempo se marchitan por causas bien livianas, y se pierden. Por fuerte que sea un hombre, una simple calentura le trastorna y le desfigura, aunque sea bien parecido. Y aun cuando este no suceda, no pueden estas cosas durar mucho; que fuerza es que con la edad y con el tiempo pierdan su fragancia y se evaporen. Nadie hay, pues, que con justo título pueda decir que es verdaderamente suyo cuanto fuera de él esté, pues tan fácilmente muda tantos dueños, ni aun las cosas del cuerpo, pues con tanta ligereza se nos vuelan.


            ¿Qué diré? Pues estas cosas tras que tanta gente corre embebecida, son conocidamente causa de grandísimos vicios, como de vanagloria, de soberbia, de flojedad, de orgullo, de malquerencia, de envidia, de enemistad, de odio, de guerras, de muertes y de destrucción de gentes tantas.


            El deleite del cuerpo, como el cuerpo mismo, es vil, torpe y aun bestial, y en él se complacen los animales que carecen de la razón del hombre. El mismo deleite es causa en el cuerpo de gravísimas enfermedades, en la hacienda de grandes pérdidas, y principalmente no puede menos de dejar tras de sí arrepentimiento en el alma, torpeza en el entendimiento, que con las delicadezas y regalos del cuerpo, ó se embota, ó pierde su vigor y se quiebra; y, finalmente, trae gran aborrecimiento y enemistad con todas las virtudes.


            Mirad cuál es, que no podéis gozar de él sino á escondidas; porque como es cosa del todo ajena á la nobleza de nuestro espíritu, y que tan mal con él se conforma, no hay hombre en el mundo tan degradado que no se avergüence de buscarle á la vista de sus semejantes. Trae consigo conocida afrenta, y así busca la soledad y las tinieblas. El placer corporal huye tan. presto, que no hay fuerza en el mundo que á detenerle baste: su copa tiene siempre el fondo amargo.


            Desechando, pues, las opiniones comunes, apartándonos de lo que el vulgo siente, sostengamos firmemente que ni la pobreza, ni el humilde estado, ni la prisión, ni el no tener que vestir, ni tampoco la afrenta, ni la fealdad del cuerpo, ni la enfermedad, ni la flaqueza, son los mayores males, ni los que de suyo son bastantes á hacernos desventurados; que esto sólo lo puede hacer el vicio, que es el mayor mal de todos, y después de él, sus males próximos, que son la necedad, la torpeza de entendimiento y la falta de ingenio y juicio.


            Por consiguiente, afirmemos y creamos que la virtud es un incomparable bien, y luego tras ella los bienes contrarios á los referidos males: el saber, la viveza de ingenio, la entereza, ó (como dicen los latinos) la sanidad del entendimiento. Todo lo demás que hay en el cuerpo ó fuera de él, si lo tienes, aprovecharte ha si lo encaminas y te sirves de ello en la virtud; será causa de tu destrucción si lo empleas en los vicios. Si no lo tienes, sufre su falta con paciencia; no lo procures ni granjees aventurándote á perder el menor quilate de virtud. Grandísimo tesoro es la bondad con tener solamente lo que hemos menester. La fama, aunque no hayas de hacer nada porque las gentes lo vean y te aprecien, todavía es muy digna de conservarse limpia y entera, porque este cuidado muchas veces nos enfrena al cometer actos reprobados; principalmente se ha de tener cuidado de ella, porque resplandezca de nosotros buen ejemplo para provecho de los demás. Y á este propósito se ha de recordar aquel precepto antiguo de sabios y santo; varones que dice que no sólo no hemos de hacer mal, sino que tampoco debemos aparentarlo. Y si no pudiésemos alcanzar esto, contentémonos con satisfacer á nuestra conciencia. Si los hombres estuvieren tan desviados del buen camino que juzgasen malo lo que realmente es santo y bueno, trabajemos con gran diligencia así en las obras exteriores como en los secretos pensamientos para agradar á Dios, convencidos de que esto es bastante. Y aun de los males que llaman del cuerpo, ó de la fortuna, se puede sacar gran provecho si se soportan con paciencia, si cuanto más los males agobian, más se enardece el amor á la virtud. Que muchas veces han sido causa de grandes virtudes las mayores desdichas.


         


         

            

               Cómo nos habernos de haber en el tratamiento de nuestro cuerpo.


            No del todo hemos de menospreciar el cuerpo, pensando que en esta jornada ó en este destierro, en que al presente vivimos, traemos encerrada en él nuestra alma, es decir, un gran tesoro en un vaso de barro. Pero el cuidado que de él hemos de tener ha de ser de tal manera, que no salga de la condición de siervo, ni se tenga por señor ó por compañero nuestro; sino que sepa que no es mantenido ni cuidado por sí, sino por aquello á que sirve. Cuanto mayor es el cuidado que del cuerpo se tiene, tanto mayor es el descuido y menosprecio del alma. Cuanto mejor tratado y regalado está, mayor es la pujanza con que se rebela contra el espíritu, como caballo indómito que se refrena difícilmente. El alma se aflige con la demasiada carga del cuerpo, que con sus vicios embota la agudeza del ingenio.


            El comer, el dormir, los ejercicios, todos los cuidados del cuerpo se han de encaminar á la salud y no al deleite, porque puede desenvueltamente estar presto á lo que el alma mandare; de manera que ni se ensoberbezca bien tratado, ni nos deje falto de fuerzas. No hay cosa que tanto debilite y gaste las fuerzas del entendimiento y del cuerpo como el deleite; porque las unas y las otras se mantienen, se educan y conservan con el ejercicio y el trabajó, y se enflaquecen y pierden con la ociosidad, con la delicadeza y molicie. La limpieza del cuerpo, sin regalos ni refinamientos, ayuda al ingenio y á la salud; la suciedad ocasiona el encogimiento y la enfermedad. No parezca demasiado, pues, el cuidado que tenemos de mirar por loque aquí luego se sigue.


            Lavarás las manos y la cara ordinariamente con agua clara y fresca y las limpiarás con lienzo blanco y limpio. Limpiarás con frecuencia todas las partes por donde las superfluidades del cuerpo hayan camino, como la cabeza, las orejas y las narices. Mantén los pies limpios y calientes; guarda con cuidado todo el cuerpo del frío, y principalmente la cerviz, en que puede hacer gran daño á la salud y al entendimiento. No comas al salir del lecho, ni antes de la hora ordinaria de comer, si no fuere muy moderadamente; el almuerzo no ha de dar hartura, sino recreo y sosiego al estómago.


            Para esto bastan unos bocados de pan, sin beber nada ó poco, ó muy templado; y así ha de ser para que ¿o aproveche al cuerpo y al ingenio. En la comida y en la cena no tomes sino de una sola vianda, sana y no de guiso complicado; y esto, aunque la mesa esté bien provista de manjares, de los cuales no has de consentirlo de clase en tu mesa. La diferencia de las viandas es muy pestilencial á la salud, y mucho más la de los manjares. La moderada regla, si es limpia y pura, y conforme á los espíritus castos y moderados, conserva la hacienda; y aun ella sola basta á darnos á conocer que no necesitamos de muchas cosas, y hace que no emprendamos negocios con esperanza de ganar lo que deseamos para satisfacer la gula, que se desborda, incitada y estimulada con superfluidades, con cosas bien aderezadas y manjares delicados y exquisitos. Ciertamente mucho mejor sería que lo que os sobra lo repartieseis con los que de ello tienen verdadera necesidad.


            Esto nos enseñó Nuestro Señor con su ejemplo: después que hubo dado hartura á aquella muchedumbre, no consintió que se perdiesen los pedazos que habían sobrado del pan y de los dos peces. Las cosas de que tenemos necesidad, la naturaleza misma nos las muestra, enseñándonos que son muy pocas, y que fácilmente se alcanzan. La necedad ó falta de entendimiento inventa cosas sobradas y superfluas en infinito número, que se consiguen con gran trabajo. La naturaleza se huelga y recrea con que se le dé lo que necesita; con lo sobrado se enflaquece y aflige, como cosa que ni es suya, ni la es agradable.
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